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En el corazón de la fe católica yace una verdad profunda y transformadora: nuestras
decisiones en esta vida no solo afectan nuestro presente, sino que tienen consecuencias
eternas. El destino eterno, ese horizonte último hacia el que todos nos dirigimos, no es algo
predeterminado de manera arbitraria, sino el resultado de las elecciones que hacemos cada
día. Este artículo busca explorar cómo nuestras acciones, grandes y pequeñas, moldean
nuestra eternidad, a la luz de la teología católica tradicional y el Catecismo de la Iglesia
Católica.

El origen de la idea del destino eterno

La noción de un destino eterno no es una invención moderna, sino una verdad revelada que
se remonta a los primeros momentos de la creación. En el libro del Génesis, Dios crea al
hombre a su imagen y semejanza (Génesis 1:27), dotándolo de libre albedrío. Este don de la
libertad es fundamental, pues permite al ser humano amar y elegir el bien, pero también
implica la posibilidad de rechazar a Dios. Desde el principio, la humanidad enfrentó una
elección crucial: Adán y Eva, en el Jardín del Edén, decidieron desobedecer a Dios, y con ello
introdujeron el pecado en el mundo (Génesis 3). Este acto no solo afectó su relación con
Dios, sino que también marcó el inicio de una lucha constante entre el bien y el mal, cuyas
consecuencias se extienden hasta la eternidad.

La teología católica enseña que el destino eterno del hombre está ligado a su respuesta al
amor de Dios. San Agustín, uno de los grandes doctores de la Iglesia, lo expresó con
claridad: «Nos hiciste, Señor, para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en
ti». Esta inquietud es el reflejo de un anhelo profundo por la plenitud que solo puede
encontrarse en Dios. Nuestras decisiones, por tanto, no son meros actos aislados, sino pasos
que nos acercan o alejan de ese descanso eterno en el Creador.

La historia de la salvación y el destino eterno

A lo largo de la historia de la salvación, Dios ha revelado gradualmente su plan para la
humanidad. En el Antiguo Testamento, los profetas anunciaban la llegada de un Mesías que
restauraría la relación entre Dios y el hombre. En el Nuevo Testamento, Jesucristo, el Hijo de
Dios, se presenta como el camino, la verdad y la vida (Juan 14:6). Su muerte y resurrección
abren las puertas del cielo, ofreciendo a todos la posibilidad de alcanzar la vida eterna.

Sin embargo, esta salvación no es automática. Jesús mismo advirtió sobre la importancia de
nuestras decisiones: «No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el reino de los
cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos» (Mateo 7:21). Estas
palabras subrayan que la fe debe traducirse en obras, en una vida coherente con el
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Evangelio. El destino eterno, por tanto, no es solo una cuestión de creer, sino de vivir en
conformidad con la voluntad de Dios.

El Catecismo y el destino eterno

El Catecismo de la Iglesia Católica (CIC) ofrece una guía clara y profunda sobre el destino
eterno. En el número 1022, se nos recuerda que «cada hombre, después de morir, recibe en
su alma inmortal su retribución eterna en un juicio particular por Cristo, juez de vivos y
muertos». Este juicio particular es el momento en que cada persona enfrenta la verdad de su
vida y sus decisiones. Aquí no hay lugar para el engaño o la justificación; solo la realidad de
cómo hemos respondido al amor de Dios.

El Catecismo también habla de los dos destinos eternos posibles: el cielo y el infierno. El cielo
es la plenitud de la comunión con Dios, donde los justos gozan de la visión beatífica, es decir,
la contemplación directa de Dios (CIC 1023). El infierno, por otro lado, es la separación eterna
de Dios, resultado de una elección consciente y persistente de rechazar su amor (CIC 1033).
Estas realidades no son castigos arbitrarios, sino consecuencias naturales de nuestras
decisiones.

Las decisiones que moldean la eternidad

Cada día, nos enfrentamos a decisiones que, aunque parezcan pequeñas, tienen un impacto
eterno. Desde cómo tratamos a nuestros seres queridos hasta cómo respondemos a las
necesidades de los más vulnerables, nuestras acciones son ladrillos que construyen nuestro
destino eterno. San Juan Pablo II lo expresó con claridad: «El cielo y el infierno son realidades
que comienzan aquí, en la tierra, en nuestras elecciones cotidianas».

Un ejemplo concreto de esto lo encontramos en la parábola del buen samaritano (Lucas
10:25-37). Mientras el sacerdote y el levita pasan de largo ante el hombre herido, el
samaritano decide detenerse y ayudarlo. Esta decisión, aparentemente simple, refleja un
corazón abierto al amor de Dios y al prójimo. En contraste, la indiferencia de los otros dos
personajes revela una cerrazón que, de persistir, podría alejarlos de la vida eterna.

El contexto actual: desafíos y oportunidades

En el mundo moderno, donde el relativismo y el secularismo parecen dominar, la idea de un
destino eterno puede resultar incómoda o incluso ridiculizada. Sin embargo, es precisamente
en este contexto donde la enseñanza de la Iglesia cobra mayor relevancia. Vivimos en una
cultura que nos invita a buscar la felicidad en placeres efímeros, en el éxito material o en la
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aprobación de los demás. Pero la fe católica nos recuerda que nuestra verdadera felicidad
solo puede encontrarse en Dios.

El Papa Francisco ha sido un firme defensor de esta verdad. En su exhortación
apostólica Gaudete et Exsultate, nos invita a vivir la santidad en lo cotidiano, recordándonos
que «Dios nos llama a ser santos no para que seamos aburridos, sino para que seamos
felices». Esta santidad no consiste en grandes gestos heroicos, sino en decisiones diarias de
amor, perdón y servicio.

Conclusión: una eternidad moldeada por el amor

El destino eterno no es un concepto abstracto o lejano; es una realidad que se construye aquí
y ahora, en cada decisión que tomamos. Cada acto de amor, cada gesto de perdón, cada
esfuerzo por vivir según el Evangelio, nos acerca un poco más al cielo. Por el contrario, cada
elección egoísta, cada acto de indiferencia, nos aleja de la plenitud que Dios desea para
nosotros.

Como nos recuerda el Catecismo, «la vida eterna es la participación en la vida de Dios» (CIC
1024). Esta participación no comienza después de la muerte, sino en el momento en que
decidimos abrir nuestro corazón a su amor. Así, nuestras decisiones no solo moldean nuestra
eternidad, sino que también nos permiten experimentar, aquí y ahora, un anticipo del cielo.

Que este artículo nos inspire a vivir con mayor conciencia de nuestro destino eterno,
recordando que cada decisión, por pequeña que parezca, es un paso hacia la eternidad.
Como nos dice San Pablo: «Todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no
para los hombres, sabiendo que del Señor recibiréis la herencia como
recompensa» (Colosenses 3:23-24). Que nuestra vida sea un reflejo de este amor, y que
nuestras decisiones nos conduzcan, finalmente, al descanso eterno en Dios.


